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UTILIDAD Y NECESIDAD DE LA “VIDA MARIANA”1 (PARTE 1)

Para establecer la necesidad del culto mariano en general, y el valor de una
vida mariana más perfecta en particular, partimos de un principio indiscutible,
el que Cristo mismo formuló como línea general de conducta, aunque lo
hiciese con motivo de un precepto particular: «Lo que Dios ha unido no lo
separe el hombre».

1º. El Padre Billot S. J. razonaba con justeza y claridad cuando escribía:
«María, en la religión cristiana, es absolutamente inseparable de Cristo, tanto
antes como después de la Encarnación: antes de la Encarnación, en la espera y
en la expectativa del mundo; después de la Encarnación, en el culto y en el amor
de la Iglesia. En efecto, somos llamados y vinculados de nuevo a las cosas
celestiales sólo por la Pareja bienaventurada que es la Mujer y su Hijo. Por donde
concluyo que el culto a la Santísima Virgen es una nota negativa de la verdadera
religión cristiana. Digo: nota negativa; porque no es necesario que dondequiera
se encuentre este culto, se encuentre la verdadera Iglesia; pero al menos donde
este culto está ausente, por el mismo hecho no se encuentra la auténtica religión
cristiana. Y es que la verdadera cristiandad no podría ser la que trunca la
naturaleza de nuestra “religación” por Cristo, instituida por Dios, separando al
Hijo bendito de la Mujer de la cual procede» 2.

De donde resulta que el culto a la Santísima Virgen, considerado de
manera general y objetivamente hablando, es necesario para la salvación y, por
lo tanto, gravemente obligatorio. Quien se negara a tener un mínimo de
devoción mariana, se pondría en serio peligro de comprometer su destino
eterno, porque se negaría a emplear para este fin un medio y una mediación
que Dios ha querido utilizar en toda la línea de su obra santificadora, y del que

2 De Verbo Incarnato, ed. V., pp. 401-402.

1 Del libro: J. Mª Hupperts S.M.M Fundamentos y Práctica de la Vida Mariana. Secretariado María Mediadora 121 Boulevard
de Diest – Lovain
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también nosotros debemos servirnos, por consiguiente, para alcanzar nuestro
fin supremo.

2º. El culto mariano pertenece a la sustancia misma del cristianismo. Es
esta una verdad que no ha penetrado suficientemente en el espíritu de gran
número de cristianos. Para ellos la devoción mariana es, sin duda, muy buena
y recomendable, pero en definitiva secundaria, si no facultativa. Es un error
fundamental. La fórmula del cristianismo, ya se lo considere como la venida de
Dios a nosotros, ya como nuestra ascensión hacia El, no es Jesús solamente,
sino Jesús-María. Sin duda podría haber sido de otro modo, ya que Dios no
tenía ninguna necesidad de María; pero quiso El que fuera así. Es lo que había
comprendido perfectamente uno de los mayores escritores espirituales del
siglo XIX, Monseñor Gay, cuando escribía: «Por eso quienes no otorgan a María
en ese mismo cristianismo más que el lugar de una devoción, aunque sea el de
una devoción principal, no entienden bien la obra de Dios y no tienen el sentido
de Cristo… Ella pertenece a la sustancia misma de la religión».

3º Una tercera conclusión que se impone irresistiblemente a nosotros
como un «principium per se notum», esto es, como un principio evidente, es
que adaptarnos plenamente en este campo al plan de Dios, concediendo
íntegramente a Nuestra Señora, en nuestra vida, el lugar que le corresponde
según este mismo plan divino, debe acarrear las más preciosas ventajas, no
sólo para cada alma en particular, sino también para todo el conjunto de la
Iglesia de Dios. María es, por libre voluntad de Dios, un eslabón importante e
indispensable en la cadena de las causalidades elevantes y santificantes que se
ejercen sobre las almas. Es evidente que este divino mecanismo funcionará
más fácil y seguramente cuando, por el reconocimiento teórico y práctico del
papel de María, le facilitemos el ejercicio de sus funciones maternas y
mediadoras en nuestra alma y en la comunidad cristiana.


